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TIEMPOS FINALES DEL ALMA 
EL ALMA REGOCIJADA 

 
INTRODUCCION 
El regocijo es una de las maneras más bellas de expresión delante de Dios y los 
hombres. El estado de esta actitud y sentimiento favorece las circunstancias y se 
demuestra con cantos, gritos, sonidos gozosos o sonrisas.  Podemos decir que es “un 
corazón alegre”, Sal. 16:9. 
 
LA EXPERIENCIA DE MUERTE A VIDA, Hech. 2:26 
Esta experiencia es la que hace el regocijo en Dios especial.  Es de suma importancia 
pasar de muerte a vida: 
Vida eterna, libre de condenación, creer en Cristo es la diferencia para manifestar este 
regocijo, Jn. 5:24 
La vida en la tierra hace que los hombres manifiesten una serie de actitudes.  La 
característica más significativa del regocijo en Dios es que no depende de lo terrenal 
sino de la presencia de Cristo y el Espíritu Santo en ser humano, Sal. 149:2. 
 
¿PORQUE NOS REGOCIJAMOS? 
El Salmo 16 establece que para qué halla regocijo debe existir “un corazón alegre”. La 
palabra “alegre”: heb. samákj: iluminar, alegre, jovial, recrear, (dar) gozo, (hacer) 
regocijar.  El corazón iluminado (por el conocimiento de Cristo) propiciará que este gozo 
de salvación se repita una y otra vez como el movimiento de un volcán en erupción. 
 

I. Nos regocijamos en la oración, esta expresión nos lleva a realizar 
oraciones cantadas, oración que declara el juicio de los enemigos, 1 
Sam. 2:1. 

II. Nos regocijamos cuando volvemos a vivir, Ezequías hizo vivir a Israel 
una vez más experiencias que por mucho tiempo no se habían dado 
con ese pueblo, 2 Cro. 30:26, Esd. 6:22, Neh. 8:17. 

III. Nos regocijamos cuando Dios nos da la victoria, Dios obró 
sobrenaturalmente a favor de Israel y los libro de ser exterminados, 
Est.  9:14-19. 

IV. Nos regocijamos en su palabra, la palabra del Señor es el mayor 
tesoro, Sal. 119:162. 

V. Dios es el único que puede creer ambientes como este,  Jerusalén la 
ciudad del regocijo, Isa. 65:18. 

VI. Los avivamientos son foco de regocijo, Felipe predicaba a Cristo y toda 
Samaria fue avivada por el mensaje y la señales que Dios hacia en 
medio de ellos, Hech. 8:5-8. 

 
 
 



 

 

VII.      Regocijo por la visita de los hermanos, la visita de Pablo en las diferentes obras 
que fundaba animaba e inspiraba a los creyentes a seguir adelante, Hech. 21:17-21, 1 
Cor. 16:17. 
VIII.   Las noticias de una iglesia que persevera fiel, Pablo recibía noticias de diferentes 
lugares, pero le gustaba elogiar a aquellos que le daban buenas noticias.  Haciendo 
saber a otras iglesias del testimonio que tenían, Rom. 16:19. 
IX.   El gozo de que Cristo sea predicado, no todos lo hacían igual que Pablo, pero el se 
gozaba porque sabía Cristo era predicado, Fil. 1:18. 
 
¿HASTA DONDE DEBE LLEGAR NUESTRO REGOCIJO? 
El final de Sal. 16:9 habla del “habitar en confianza”.  Este se refiere al cuerpo, pues 
sabemos que mientras estamos en este cuerpo “la confianza en Dios” es fundamental 
para regocijarnos, Hech. 2:26.  Esta confianza (esperanza) debe de mantenerse hasta el 
final de nuestros días para no perder la dinámica del regocijo de Dios en nuestra vida. 
Abraham, Isaac, David, Job murieron llenos de días, Gen. 25:8, 35:29, 1 Cro. 29:28, Job 
42:17.  Pasaron de esta vida “saciados”, esta es característica de aquellos que 
aprendieron a confiar en Dios y se regocijaron en Él.  Pablo fue otro hombre que fue 
“saciado” en sus días en la tierra, Fil. 4:10-13.  
  
CONCLUSION 
El regocijo es un secreto de la vida que Dios a dejado para aquellos que confían en Él.  
Por esta confianza y experiencia al regocijarnos aprendemos en nuestra alma que la 
incorruptibilidad es la manifestación del regocijo “eterno” con Cristo, 2 Tim. 4:6-8, Sal. 
16:10. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 


